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Capítulo I


			¿Dónde estoy?


			La corriente subterránea lo arrastraba de un lado a otro, sin dejarle respiro ni control sobre su cuerpo. A lo lejos, entre el rugido del agua, alcanzaba a oír los gritos de voces conocidas. Una estalactita cayó y lo golpeó en la cabeza. Todo se volvió oscuridad.


			—¡Leo, encontré algo por acá! —gritó un hombre mientras cavaba cerca de un montículo de tierra, había parado hasta que se acercara al que nombró.


			—¿Qué pasa, Chicho? Estamos atrasados con la entrega.


			—Mirá, hay como una grieta acá y brilla —mencionó Chicho mientras apartaba escombros con sus manos para poder acceder al otro lado.


			—A ver, movete —expresó con cansancio Leo y con una pala clavó la grieta haciéndola más grande.


			Al mirar por la grieta se paralizó. Tenía la expresión de quien acababa de ver un cadáver.


			—¿Qué pasa? —dijo Chicho mientras movía a Leo hacia un lado, pudiendo ver lo que era, en efecto, un cuerpo, una persona se ubicaba del otro lado. Ambos se miraron por un instante y comenzaron a cavar para poder alcanzarlo.


			A medida que se acercaban, las paredes del agujero se desmoronaban. Cavaron más rápido hasta alcanzar un brazo. Lo sujetaron y tiraron con fuerza, arrastrando el cuerpo justo cuando todo el techo se vino abajo. Agitados y asustados, ambos se preguntaban qué hacer.


			—Es una persona, muerta. —mencionó Chicho, con una voz temblorosa.


			—Calmate, vamos a buscar a la seguridad del metro y se lo explicamos.


			—¡Pero mirá, encontramos un cuerpo! ¿Cómo podés estar tan tranquilo? ¡Es un cuerpo!


			La última palabra hizo eco en la cueva.


			—Pará un poco, no te atormentés ahora.


			Lo agarró con ambos brazos y acomodó su postura, dejando de mirar el cuerpo; al fondo de su discusión, algo comenzó a moverse.


			—No, vos no entendés nada, podemos caer en cana y si nos pasa algo, si nos pasa algo.


			Del fondo se oyó una tos ajena. Ambos se quedaron helados. Giraron lentamente hacia el cuerpo y con los ojos desorbitados apreciaron que mostró signos de actividad.


			—¿Dónde estoy? —salieron débiles palabras de su boca, pero esto ya no era un cadáver, era una persona.


			Leo se acercó con cautela, dando pasos ligeros.


			—¿Estás vivo?


			Chicho se asomó, quedándose atrás de Leo.


			—Chicho, vení, ayudame.


			La persona rescatada apenas era capaz de mantener los ojos abiertos y ambos lo ayudaron a ir hacia el vehículo del que vinieron. Un espacio estrecho donde el hierro y el silencio se confundían. En un extremo se ubicaba un tablero lleno de botones y palancas cubierto de varios colores. En el piso, frío, había aceite derramado, el cual tocó el cuerpo del desconocido cuando lo dejaron reposar. Y en el otro extremo, pasando por la escalera que conducía a lo desconocido, un botiquín y objetos variados, había un sobresaliente con una baranda.


			—Lo dejamos acá en la cabina y lo enviamos directo a las autoridades.


			—Leo, no podemos llevarlo con las autoridades, lo mejor sería llevarlo al hospital directamente.


			—No sabemos quién es, lo dejamos con las autoridades y de ahí que en adelante que se encarguen ellos.


			—Ya sabés lo que les pasa a los refugiados, no podemos dejar que le ocurra lo mismo a él —mencionó Chicho mientras se dirigía fuera de la cabina. Leo lo siguió. Aún tenía que discutir sobre lo que iban a hacer con el chico, de aparente desnutrición, con lo flaco que era y con harapos como vestimenta.


			Chicho, afuera del tren, se puso la tarea de conseguir lo que vinieron a buscar.


			—¡Ey! Sabés bien que no podemos hacernos cargo. ¿Y si lo dejamos? —preguntó Leo.


			—Pero vos estás loco, dejarlo en medio del nido de cucarachas, ahí sí seríamos lo peor; además, vos ya lo llevaste hacia la cabina, no podemos deshacernos de él como si nada.


			—Lo llevamos —corrigió a Chicho.


			Ambos continuaron discutiendo sin prestar atención al chico que habían dejado dentro de la cabina, hasta que este recuperó la conciencia y, arrastrándose, pudo salir de ahí. Tenía los labios resecos. Siguió avanzando hasta que sus manos tocaron un líquido, parecía agua, por lo que hundió la cabeza en ella para calmar su sed. El sabor era amargo y le ardía la lengua. Cuando levantó la vista, la luz de la cabina iluminó su reflejo: un chico de ojos color ámbar, distorsionado en la superficie. Una vez saciado, se reincorporó y empezó a acercarse arrastrando los pies hacia Leo y Chicho.


			—No entendés nada —dijo Leo.


			—No, el que no entiende nada sos vos —respondió Chicho mientras se daba la vuelta sosteniendo unos cuerpos ovalados de diez centímetros pálidos y translúcidos. Fue en ese preciso momento que vio al chico, parado frente a él, que del susto dejó caer todo lo que sostenía con ambos brazos. El corazón se le detuvo por un instante, como si hubiera visto un muerto.


			—¡Nooo, las ninfaaas! —gritó Leo mientras veía la caída de las ninfas al piso, el eco se escuchó por toda la cueva.


			Apenas tocaron el piso, las ninfas empezaron a emitir un chillido, que podría ser de dolor, escuchándose en toda la cueva mucho más que el grito de Leo.


			De repente, el suelo que pisaban empezó a temblar, cientos de pasos se escuchaban en la lejanía, todos se miraron entre sí con una cara de preocupación.


			—Mierda —dijo Leo—. ¡Nos vamos! —siguió y de un manotazo agarró al chico sobre sus hombros, y fue con Chicho, que juntó las ninfas, hacia la cabina de un trote ligero.


			Chicho, de un salto, subió al tren y rápidamente se dirigió a la parte del conductor.


			—Bueno, bueno, esto va a salir bien, ¡esto va a salir bien! —dijo Chicho moviendo palancas y apretando botones para arrancar el tren.


			Desde atrás, donde la luz teñía las grises paredes, se vio que de los agujeros de la cueva iban saliendo bestias con protuberancias alargadas en lo que aparentaba ser sus cabezas y un cuerpo enorme con seis patas distribuidas a lo largo. También poseían ojos negros como la oscuridad que los cubría. Leo notó la gran cantidad de insectos y rápidamente, de la pared, tomó un objeto largo, de un material igual al que rodeaba al desconocido, con un caño. En un extremo, un hueco negro apuntaba a la oscuridad; del otro, salían cintas de pequeñas piezas doradas, ordenadas en fila hasta tocar el piso. La llevó a la parte posterior de la cabina y la enganchó al tubo que mantenía la línea imaginaria del final del tren.


			—No sé quién sos ni cómo llegaste acá, pero necesito tu ayuda con esta ametralladora —dijo Leo.


			—¿Qué? —preguntó el chico, yendo hacia él.


			—No, no. Pasame la caja esa de ahí —dijo Leo señalando un objeto de forma cúbica al lado del chico.


			—Ah, sí —respondió el chico por instinto mientras iba hacia la caja, abriéndola para extraer las piezas doradas y llevarlas hacia donde Leo.


			Las bestias gigantes empezaron a acercarse al tren que ya estaba arrancando mientras las ninfas seguían emitiendo ese chillido continuo, llegaba a ser molesto para los oídos.


			—Lo que vas a tener que hacer es pasarme la munición mientras yo mato a estos bichos, son lo peor que te podés encontrar, cucarachas gigantes —dijo Leo mientras acomodaba la ametralladora en su lugar.


			Empezó a escucharse los disparos hacia la multitud de cucarachas gigantes. Al principio, el joven se tapó los oídos y sacudió la cabeza por el estruendo de las balas al ser disparadas desde tan cerca, pero haciendo caso, iba trayendo más munición cada vez que Leo se lo recordaba.


			—No sé qué tanto estés familiarizado con los insectos, pero estos van causando desastres por donde pasan. Lo único bueno son sus ninfas, están sobrevaloradas por verse como alimento exótico, según la clase alta, claro —mencionó Leo mientras aniquilaba la mayoría de cucarachas que se iban acercando al tren.


			


			—¡Sobre las ninfas, ¿cómo están?! —gritó Chicho desde el otro lado de la cabina.


			El tren ya tenía una velocidad considerable, pero las cucarachas le seguían el paso, formando un cúmulo de ellas que se hacía cada vez más extenso.


			—¿Viste dónde estaba la munición? Hay un machete, lo vas a necesitar, así que búscalo por la caja de antes —dijo Leo.


			El chico fue en busca del machete, pero dentro se encontró una de las cucarachas que los perseguían. Esta se abalanzó hacia el chico que de un empujón lo arrastró hacia Leo. Este, al percatarse, se dio vuelta, quitó el agarre de la ametralladora de la parte posterior del tren y con dieciséis disparos le hizo ocho agujeros a la cucaracha.


			—¡Tomá, gil! Con el tren no te metas. Vos, andá a buscar el machete, no va a ser el primero en entrar, seguro entran más por la escotilla, cerrala de paso —dijo Leo mientras recolocaba el arma en su lugar para frenar la horda de cucarachas gigantes.


			Los disparos alumbraban momentáneamente el rostro de Leo, el chico agarró el machete con ambas manos y con cautela se acercó a aquel que no dejaba de presionar el gatillo del arma.


			—¿Tenés el machete? Bien, ahora estate atento a las que vuelan, son las peores.


			Una de las cucarachas voló más rápido que las otras y se posó sobre la ametralladora, provocando que Leo soltase un grito y apriete el gatillo, perforando al insecto y esparciendo sus restos sobre él y el chico. Otra se precipitó sobre ellos y empezó a descender aleteando. El desconocido se agachó y se cubrió la cabeza con sus manos, soltando el machete.


			—Dame eso —dijo Leo manoteando el machete del piso.


			Le atravesó la cabeza con una estocada y la cucaracha cayó al suelo, Leo la pateó, dejándola perderse en la multitud de insectos que los seguían.


			


			Otra cucaracha entró por el techo volando y estaba por llevarse las ninfas, pero fue detenida de un machetazo por Chicho.


			—¿Dónde ibas?


			La cucaracha, aún viva, cambió su enfoque en Chicho y se abalanzó sobre él. Este empezó a forcejear hasta que el tren tomó una curva y Chicho quedó sobre la cucaracha, es ahí cuando, con un corte en la conexión de su cabeza con el resto del cuerpo, decapitó al bicho, pero una de sus patas se enredó con su brazo derecho, retorciéndolo.


			—¡Aaah! ¡Mi brazo!


			El tren dio otro giro hacia la izquierda y, en el intervalo de silencio que había entre disparo y disparo, se escuchó un crack y, seguido, un grito desgarrador de Chicho. Leo se percató de la situación y le devolvió el machete al chico.


			—¡Ayudalo!


			Leo le dio un empujón al chico hacia la situación en la que se encontraba Chicho.


			De un machetazo le cortó la pata que estaba enredada con el brazo de Chicho, liberándolo.


			—¡Aaahg! ¡Me lo rompió, me lo rompió! —repetía Chicho mientras se retorcía del dolor. El tren tomó otra curva dejando a la cucaracha de un lado y a Chicho del otro.


			El chico fue rápidamente hacia él y lo ayudó a levantarse para tomar el control del tren que seguía aumentando su velocidad.


			—Tenés que bajar esa palanca —indicó Chicho con su brazo sano al tablero de la cabina para frenar el tren.


			El chico obedeció y bajó la palanca, provocando que el tren disminuyera de golpe su velocidad y generando que todo lo que estuviera en su interior siguiera hacia adelante.


			


			—Ya estamos llegando a la parada sur, mantené esas ninfas seguras y después hablamos bien —dijo Leo.


			Las cucarachas se iban precipitando una por una hacia el tren, pero eran redirigidas a machetazos por Leo, no temía a esas criaturas de exoesqueleto duro, ya que confiaba en su machete que las partía por la mitad.


			La horda se detuvo, ya se habían alejado mucho de su nido. Por un momento, mientras veía a Leo atravesar la cabeza de una cucaracha de una sola estocada del machete, empezó a procesar lo que estaba pasando.


			De repente, el ruido del motor era lo único que se escuchaba.


			—Llegamos, chicos, parada sur. ¿Están bien? —preguntó Leo asomándose de la parte de atrás de la cabina.


			Tanto Chicho como el chico estaban llenos de sangre viscosa y amarillenta de cucaracha, cansados y con el tren hecho pedazos, sonrieron y suspiraron. Ya todo había terminado.


			Quizás era muy tarde, pero el chico recién empezó a percatarse del aspecto de las personas que lo acompañaban. Al que le dicen Chicho, es robusto, con pelo desordenado y patillas. Vestía una ropa que cumplía la función de abrigar, ya que ese lugar se caracterizaba por ser frío, y sus ojos reflejaban un color azul.


			Después estaba Leo, que era más chico y más gordo que Chicho, tenía rulos y su ropa eran trapos de lo sucia que estaba por tanta acción con las cucarachas. Si el chico tuviera que darle una edad, le daría veinticinco, sí, no dudaría mucho, además de tener unos ojos color verde, el tiempo que el muchacho estuvo observando, escucharía leves sonidos, parecía que lo estaban llamando, pero no sabía quién.


			—Pibe, ¿ya terminaste de disociar? Tenemos que bajarnos, llegamos. —dijo Leo con una voz apagada, se le notaba cansado.


			


			—Sí, sí. —repetía el chico que hasta ahora no había tenido una conversación desde que empezó la aventura.


			—Ah, podés entender, perfecto. Decime una cosa, ¿cuál es tu nombre? —preguntó Leo mientras dejaba que Chicho y el desconocido bajasen del tren.


			—Yo me llamo —el chico trató de responder su nombre, pero al intentarlo sintió un fuerte dolor en la cabeza y un zumbido que lo dejaría sordo por unos instantes.


			—No me acuerdo —siguió tratando de recordar, pero no era posible.


			—¿Tenés tu identificación o algo por el estilo? —preguntó Chicho.


			El chico empezó a revisarse los bolsillos de abajo hacia arriba, no parecía encontrar nada.


			—Mirá, tenés un collar —señaló Leo con su dedo al cuello del chico, este no lo había notado, pero lo sintió y enseguida lo mostró. Era un collar de cordón negro con un dije metálico que tenía un nombre grabado en el metal.


			—Delta. ¿Qué es eso? —preguntó Chicho.


			—No sé, pero se me hace conocido —respondió enseguida Leo—. Chicho, tu brazo, tenemos que ir al hospital y, por cierto, tengo que bajar las ninfas.


			Leo volvió hacia la cabina para buscar las ninfas que tanto caos habían causado.


			El chico se quedó afuera con Chicho, donde la gente pasaba de un lado a otro. Era un bullicio con tanta charla y llegaba a ser abrumador. En el fondo se veían criaturas aún más grandes que las tales cucarachas.


			


			—Delta se me hace familiar, escuchame, al final no podemos llevarte con las autoridades, sería medio peligroso que merodees por ahí solo y en parte sos responsable de lo que le pasó al tren, así que vas a tener que… ¿chico?


			Había perdido de vista al chico en toda esa conversación, volteó hacia los lados y no lo encontró, así que fue hacia el tren donde estaba Leo.


			—¡Leo, Leo! Se fue el chico —gritó Chicho chocándose con Leo al entrar al tren—. Ahg, mi brazo.


			—¿Qué? ¿Por qué lo dejaste ir? —preguntó Leo.


			—No lo dejé ir, le estaba explicando la situación en la que nos encontrábamos y cuando volteé, desapareció.


			—Bueno, hay que encontrarlo, tenés que ir al hospital, yo lo busco y de paso llevo estas ninfas a vender.


			Ambos se fueron del tren, uno hacia el hospital y el otro en busca del chico y, de paso, vender las ninfas. Leo corrió de un lado para otro esquivando a la gente, preguntando por indicaciones hasta llegar a un puesto.


			—¡Leo! Cuánto tiempo, ¿qué se te ofrece?


			—Clara, ¿no viste a un chico de esta altura? —Leo hizo el gesto de la altura con la mano y siguió—. ¿De veintitantos años que pasó por acá desde nuestro tren?


			—Mmmm, sí, creo que sí, estaba medio desorientado, así que le dije que vaya a un lugar con menos gente, o sea, la fuente de la plaza, quizás se sentía sofocado, este lugar es muy ajetreado. Por ahí —señaló en una dirección opuesta a la que Leo pensaba.


			—Gracias, por cierto, acá están las ninfas. Ya vuelvo. —dijo Leo dejando las ninfas.


			—Mirá, una es albina. Jugosa —dijo Clara mientras revisaba las ninfas—. Yo las cuido, te espero.


			


			Leo asintió con la cabeza y partió rumbo hacia el chico extraviado, dentro de él sentía desesperación, como si hubiera perdido a un hermano o algo similar a un familiar.


			No quería sentirse así, pero siguió buscando en la dirección que le indicó Clara.


			En donde estaba el chico, había una tranquilidad enorme comparada con el bullicio que se encontraba en la parada sur, se dispuso a observar con más detalle el lugar en busca de algo que lo hiciera recordar su nombre o por qué estaba en ese lugar. Miró hacia arriba, pero en vez de haber nubes, todo se encontraba tapado por una cúpula de piedra gigante, donde se suponía que estaba el sol, solo eran cristales que iban cambiando su color de un azul cielo a un blanco que deslumbraba al verlo. La cúpula era de dimensiones enormes y fácilmente cubría toda la ciudad en la que se encontraba el desconocido. El olor de la sangre de cucaracha en su ropa le recordó a Leo y Chicho.


			—¿Dónde estoy? —preguntó el joven para sí mismo.


			En la fuente donde se encontraba mirándose su reflejo, apareció una cabeza de un insecto, al verlo, el chico dio unos pasos atrás del susto, lo que a su vez provocó que también el insecto salga de la fuente de un salto. Era un grillo, uno muy grande.


			Al salir del agua de un salto, empapó al chico y siguió con su camino escabulléndose en las plantas cercanas a la fuente, todo era muy grande, eso es lo que pensó.


			De repente escuchó unos pasos atrás, por instinto se dio vuelta y vio que era un hombre corriendo hacia él, no era ningún conocido. Se tropezó y cayó al suelo.


			—¡No, déjenme!


			Rápidamente fue atrapado por un par de hombres armados, esas deben ser las autoridades de las que se referían los chicos en la cueva de cucarachas.


			


			El hombre fue sometido y escoltado a un auto de color verde cercano, una de las autoridades le llamó la atención, vestía un uniforme camuflado con partes hechas de hormiga, por lo menos su casco tenía ese aspecto.


			El mismo hombre al que estaba viendo dejó que su compañero se encargue y se dirigió hacia el chico.


			—¿Estás bien? —preguntó la autoridad con voz grave—. Estás todo lleno de cosa viscosa y empapado. ¿De dónde venís?


			Al mismo tiempo, Leo vio la situación y se acercó en un trote hacia ellos.


			—Sí, yo vengo—


			—¡Viene conmigo! —interrumpió Leo.


			Tanto la autoridad como el chico inclinaron su cabeza viendo a Leo agitado y lleno de sangre de cucaracha.


			—Sí, ya veo, ¿pero de dónde? —preguntó de vuelta la autoridad.


			—De la cueva de cucaracha de la zona sur, señor —contestó Leo.


			—Está bien, igual tienen que limpiarse y volver a sus casas antes del toque de queda. Hoy es a las veintidós horas —dijo la autoridad.


			—Sí, entiendo, ya estábamos volviendo, disculpe —respondió Leo agachando la cabeza.


			—Que tengan buena tarde —dijo la autoridad marchando hacia su auto.


			Leo suspiró y se acercó hacia el chico.


			—Te voy a matar, pendejo de mierda —le susurró al chico—. ¿Cómo vas a hacerme esto? Mirá si te llevaban en ese Falcon. No tenés que alejarte tanto, ¿en qué estabas pensando?


			—Perdón, pero es que no entiendo nada, no sé… nada.


			—Ya sé, pero para eso estamos nosotros; hay que volver con Chicho y te vamos a despejar todas las dudas, pero como ya escuchaste, hay toque de queda y no puedo dejarte tirado, así que volvamos. ¿Te parece?


			Leo le ofreció la mano mientras lo miraba con una sonrisa, el chico asintió con la cabeza.


			Ambos partieron hacia la parada sur, donde se encontraba Clara.


			En el hospital, donde estaba Chicho, un doctor lo estaba revisando y le dio la noticia que estaba esperando.


			—Desgraciadamente no vas a poder usar este brazo en unas cuantas semanas, te dislocaste el hombro y, por lo que me contaste, casi te quedás sin codo, vas a tener que hacer reposo hasta que mejore —dijo el doctor.


			—Pero tengo que trabajar, no llego a fin de mes si no —contestó Chicho.


			—Entiendo tu situación, pero vas a tener que dejar ese brazo quieto, no sé, quizás buscar un sustituto —mencionó el doctor mientras se levantaba para atender a sus demás pacientes.


			—Un sustituto —dijo Chicho pensativo, estuvo en la sala de espera con su cabestrillo hasta que llegó Leo.


			—¿Qué hacés acá? —preguntó Chicho— ¿y el chico?


			—Lo dejé con Clara para que se quede en nuestro cuarto y se dé un baño —dijo Leo—. ¿Cómo estás del brazo?


			—Bien, bueno, en realidad mal, tengo que hacer reposo por un tiempo, pero ya se me ocurrió cómo seguir laburando.


			—¿Ah, sí?


			—Sí, voy a dejar al chico a cargo.


			—Vos estás loco.


			—Es una buena idea, no sabe quién es, ni de dónde viene —siguió Chicho—, hasta le puse apodo.


			


			—Chicho, el lío que nos estamos metiendo es muy grande —dijo Leo poniendo su mano en su cara en muestra de desaprobación—. ¿Tenés idea de lo que puede pasar si se dan cuenta?


			—Nadie se va a dar cuenta porque la vamos a armar bien, Leo, confiá en mí, ese chico tiene potencial.


			Leo, suspirando, ayudó a levantarse a Chicho de su asiento y partieron a lo de Clara.


			Ahí el chico estaba vistiéndose con ropa prestada de Leo, le quedaba grande, pero servía como ropa comparada con los trapos sucios que tenía puestos.


			Este día fue mucho para el chico que, apenas tocar la cama, se desplomó del cansancio que tenía.


			Al día siguiente, el sol o lo que simulaba serlo iluminaba la ventana y, por consiguiente, la cara del chico, en el silencio absoluto empezó a sonar un despertador.


			—Dale que hoy hay que ir a buscar más ninfas —dijo Leo mientras se vestía con un traje de obrero nuevo de color blanco.


			—¿Qué? ¿Cómo que hay que volver? ¿Por qué? —preguntó el chico.


			—Bueno, yo no lo puedo hacer, así que vas a tener que hacerlo por mí —dijo Chicho mientras mostraba su brazo en el cabestrillo—. Igual te voy a acompañar para que sepas cómo manejarte con Leo, es lo más complicado.


			—¡Ey!


			Todos fueron rumbo a la parada sur.


			—Suerte, chicos —dijo Clara desde su puesto de venta de ninfas.


			—Gracias, Clara, nos vemos —respondió Leo subiéndose al tren.


			De camino a la cueva de cucarachas, Chicho iba explicándole los controles al chico, Leo iba viendo el paisaje de las cuevas iluminadas por los cristales de luz, era enorme y apenas se veía el final.


			


			—Mirá, ese no lo apretes porque es para las bengalas —dijo Chicho mientras apuntaba un par de botones rojos y siguió—. Esa palanca es para acelerar y frenar junto con este botón de acá, que no tenés que confundir con el otro que cumple la función de direccionales.


			—Lo vas a marear al chico —dijo Leo desde la otra punta de la cabina.


			—Callate, él entiende, además ya te dije cómo quería llamarlo.


			—No lo voy a llamar así, tiene cara de Javier.


			—¿Javier? ¿De qué están hablando? —dijo el chico.


			—Es sobre tu nombre, yo pensé en uno, pero Leo está en desacuerdo.


			—Es que parece como un perro, es un nombre raro —respondió Leo.


			—No es de perro, es adecuado para él.


			—¿Pero de qué nombre están hablando? —interrumpió el chico, confundido.


			—Delta, te quiere llamar Delta —dijo Leo con una sonrisa burlona en su rostro.


			—Si lo decís así queda mal, pero tenés que entender el contexto para que suene bien.


			—Mucho no hay, es su collar después de todo, y además tiene que ser decisión suya, si no, parece una mascota.


			—No es de una mascota, Delta queda bien, es único —dijo Chicho.


			El chico quedó pensando sobre ese nombre mientras los otros dos seguían discutiendo sobre cómo llamarlo, Delta era lo único que llevaba encima que se podría decir que es suyo.


			—Tiene cara de Pablo entonces —dijo Leo.


			—Pero… ¿cómo va a tener cara de Pablo? Dejá de decir pavadas.


			


			—¿Delta sí?


			—Delta me gusta, es lo único que tengo que es de mi propiedad.


			—¿Ves? Te dije que Delta era buen nombre —dijo Chicho con una sonrisa de superación.


			—Daaale —murmuró Leo.


			Llegaron justo a tiempo al final de los rieles, más adelante se introducía la cueva de cucarachas, la que causó tantos problemas al tren y a Chicho, aunque a este último no parecía molestarle tanto tener su brazo en recuperación. Por otro lado, la cueva de las cucarachas era oscura y todo estaba a merced de lo desconocido.


			—¿Vas a bajar o seguís disociando? —dijo Leo.


			—Sí, ya bajo —respondió Delta.


			Dio un salto y bajó junto con Leo. Chicho se quedó dentro esperándolos.


			—¿Acá es donde me encontraron?


			—Sí, por ahí. —dijo Leo señalando hacia una dirección específica, pero la oscuridad no dejaba ver bien, así que ambos prendieron sus linternas.


			Aun en la oscuridad se podían distinguir las cucarachas de un metro y medio de largo. Por miedo, Delta les apuntó para ver mejor, pero fue interrumpido casi al instante por Leo de un manotazo.


			—¿Estás loco? —susurró Leo—. Si se dan cuenta de que estamos por sus ninfas, nos van a matar, se hace en silencio y, en lo posible, sin luz hacia arriba.


			Delta no se había percatado hasta ahora de que, encima de él, se escuchaban varios pasos y sonidos extraños, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al saber que estaban debajo de una cantidad considerable de cucarachas matahumanos.


			—Che, dejá de disociarte o te voy a dejar acá —dijo Leo un poco enojado, susurrando.


			


			—Perdón —contestó Delta.


			Ambos avanzaron adentrándose más en la cueva, avanzaron con cautela donde solo se oía el eco de sus propios pasos y los ruidos extraños que se intensificaban, por lo que se notaba que estaban más cerca de un nido con posibles ninfas.


			—Es ahí —indicó Leo con su dedo a un agujero en la pared de la cueva, se veía movimiento—. Puede ser que haya ninfas o una cucaracha, así que aferrate a tu machete porque lo vas a necesitar.


			Ambos se fueron acercando al nido cuando de repente apareció una cucaracha saliendo de ahí, encontrándose con Delta.


			—¡Guarda! —dijo Leo mientras se preparaba para atacar con su machete.


			Delta quedó paralizado del miedo hasta que le alumbró con la linterna a las mandíbulas de la cucaracha gigante, esto provocó que el insecto se pusiera en alerta y empezara a chillar abriendo sus alas.


			Leo, en un rápido movimiento, dio un machetazo al ojo de la cucaracha dejándola ciega. Esta empezó a aletear y dio un gran salto hacia adelante llevándose a Delta en el trayecto.


			Este recibió el impacto en su estómago y por instinto se sujetó a la cabeza de la cucaracha que empezaba a moverse erráticamente por la cueva. Por un momento, Delta dejó de sentir que sus pies tocaban el suelo y comenzó a dar machetazos a la conexión de la cabeza con el protórax del insecto, pero siendo una parte dura de su cuerpo, costaba atravesarla con el arma.


			Ambos se toparon con la pared de la cueva de un golpe, dejando contra esa misma pared a Delta, esto provocó que se le cayera el machete. Por la desesperación, empezó a pegarle con la mano en el otro ojo, causando que la cucaracha se altere aún más. Leo vio la situación y fue corriendo hacia donde se encontraban Delta y el insecto.


			—¡Delta! —gritó Leo mientras se acercaba por detrás del insecto.


			


			Este dio una patada hacia atrás con toda la potencia posible, mandando, de un golpe a su estómago, a Leo diez metros hacia atrás.


			—¡Ahg! —gritó Delta mientras daba más ataques con su mano a la cabeza de la cucaracha que lo mantenía contra la pared de la lúgubre cueva.


			Leo parecía no responder y la cucaracha empezó a agitar más sus alas, parecía que iba a tomar altura hasta que se escuchó un crujido y la cabeza del insecto cayó. Alguien había dado un machetazo limpio y ese alguien no era nadie más que Chicho, que se había acercado al escuchar los gritos.


			El cuerpo de la cucaracha siguió aleteando sin control, pero dejando libre a Delta.


			—¿Estás bien? —preguntó Chicho preocupado.


			—Sí, pero andá con Leo, la cucaracha le pegó —indicó Delta como si fuera una orden a Chicho, este hizo caso y fue donde se encontraba Leo.


			—Leo, ¿estás bien, amigo? —preguntó Chicho mientras sujetaba la cabeza de Leo.


			—Sí, fue apenas un golpe, me duele un poco, pero no me hizo nada —dijo Leo mientras se recomponía y se ponía de pie—. ¿Y el chico?


			—Estoy bien —dijo Delta agarrando su machete otra vez—, vamos por las ninfas.


			Todos se pusieron en marcha hacia la cueva de donde había salido la cucaracha que tantos problemas les causó. Dentro se encontraban más de quince cápsulas de ninfas.


			—La lotería, papá —dijo Leo emocionado.


			—Vayan juntando todo, chicos —indicó Chicho.


			Todos fueron recolectando con cuidado las cápsulas hasta el tren, una por una.


			


			—Mirá, Delta, por acá te encontramos —señaló Chicho hacia un agujero sellado, eran escombros apilados.


			—¿Cómo llegué hasta acá? —preguntó Delta.


			—Si no sabés vos, pibe —dijo Leo en forma de burla.


			—No le hagás caso, se cayó de chiquito —contestó Chicho.


			Ya habían transportado todas las cápsulas hasta el tren, fueron hablando tranquilos y subieron todos a este. Pero Delta se percató de algo, era apenas visible en la oscuridad de la inmensa cueva, así que tuvo que forzar la vista, lo que vio parecía una cabeza de insecto.


			—No sabía que había hormigas acá también —dijo Delta.


			—No, no hay hormigas, solo cucarachas —respondió Chicho.


			Delta, confuso, apuntó su linterna a donde estaba esa cabeza de hormiga que había visto, pero cuando alumbró ya no estaba.


			—Qué raro, juro que había una cabeza de hormiga —dijo Delta mientras se acercaba a donde la vio—. Por acá hay un pasillo, ¿a dónde lleva?


			—Eso conecta la entrada a la Ciudad Este —dijo Leo—. ¿Por?


			—Porque acá la vi —contestó Delta.


			—Mirá, las únicas hormigas que estaban fueron erradicadas por el ejército hace tiempo. ¿Te acordás de las autoridades de antes? Esos son del ejército. Mantienen todo tranquilo mientras no opines diferente y ese tipo de cosas, ¿me entendés? —explicó Leo.


			Delta empezó a sentir un zumbido en el oído al acercarse al pasillo de la Ciudad Este. A la mente apareció un recuerdo fugaz de una casa gris que se ve inundada en oscuridad.


			—Tengo que ir a la Ciudad Este —dijo Delta con determinación.


			—Pero déjate de jo—


			—Para ir ahí es caminando o con una montura —dijo Chicho interrumpiendo a Leo—, pero primero tenemos que volver para vender lo que recolectamos, tenemos para toda una semana en efectivo.


			—¿Lo apoyás? —preguntó consternado Leo quitándose la mano de Chicho de encima—. La Ciudad Este queda como a cien kilómetros, vamos a estar mucho tiempo caminando porque, que yo sepa, apenas tenemos para pagarnos el alojamiento y la comida. Ninguna montura —pronunció Leo, un poco molesto.


			—Leo, vos no ves que esta es la oportunidad para hacer algo diferente en nuestras vidas, ayudar a un necesitado a recuperar sus recuerdos.


			—Yo lo que veo son problemas con los soldados —dijo Leo levantando las manos—, mejor volvamos.


			—Sí, así nos preparamos —dijo Chicho.


			Todos se subieron al tren, cada uno en su lugar, y volvieron a Ciudad Sur sin mucho problema.


			Al llegar, Clara los esperaba con una sonrisa de oreja a oreja.


			—Buenas, chicos, ¿cómo les fue? —dijo Clara agitando su mano para saludarlos.


			—Bien, mirá lo que conseguimos —respondió Chicho apartándose a un lado para dejar ver a Leo y Delta con las manos llenas de cápsulas de ninfas.


			—¡Mirá! ¿Cuántas son? —preguntó Clara, claramente sorprendida.


			—Diecisiete cápsulas —respondió Leo.


			—Tengo que revisar, pero a ojo esto podría valer unos cuatrocientos mil pesos —dijo Clara.


			—Me parece bien, te las vamos dejando que en el tren falta el resto.


			Clara sacó del mostrador una caja de plástico y fue colocando las cápsulas que los chicos les iban pasando de mano en mano.


			


			—Ah, una pregunta, Clara —dijo Delta—, ¿sabés sobre alguna montura que esté para comprar?


			—Para comprar no sé, pero conozco a uno que tiene a su montura para alquilar, pueden averiguar bien acá a la vuelta, pasando la plaza. —dijo Clara—. ¿Se van de viaje?


			—No —contestó Leo.


			—Sí —respondió Chicho.


			—No.


			—Leoooo, daaale.


			—No, no vamos de viaje, eso es algo que lleva mucho tiempo, no vamos a ir. No. Es. No, y nada puede cambiar mi postura en esta conversación.


			—Dale, vayan, puede ser divertido —dijo Clara con una sonrisa.


			—Bueno —dijo Leo destruyendo la dignidad que le quedaba.


			Ya se encontraban equipando los bolsones a la montura. Era un bicho bolita gigante, Delta no dejaba de apreciar su tamaño, era mucho para él, impresionante.


			—Muchas gracias, que tengan buen viaje —dijo el dueño de la montura dándole un azote una vez que todos estaban arriba del bicho.


			Este arrancó su viaje hacia donde Leo lo dirigía: hacia la cueva de cucarachas.


			—¿No hay otra ruta para llegar a la Ciudad Este? —preguntó Delta desde su posición del medio de la montura.


			—Sí, pero te piden documentación. Y no tenés, por eso tomamos el paseo largo —contestó Leo.


			—Che, no seas así con Delta —dijo Chicho desde atrás del todo—, eso sí, hay que tener cuidado con no encontrarse a ningún soldado. No sabemos lo que puede pasar.


			


			Fueron avanzando por la ciudad en su montura hasta llegar a la parada del tren. Por el camino de piedras se oían los pasos del bicho bolita. La gente simplemente lo ignoraba.


			Al joven lo invadía la curiosidad.


			—¿Por qué el cielo es así? —preguntó Delta, saliendo del ruido monótono de la ciudad.


			—Porque siempre fue así —dijo Leo—. ¿A qué te referís específicamente?


			—Hay como cristales gigantes que iluminan todo, ¿eso es normal?


			—Sí, lo es, ¿no? —Leo preguntó para sí mismo.


			—Sí, tienen una explicación de por qué están ahí, pero no me acuerdo bien, si te digo, te miento —acotó Chicho.


			—Los insectos son gigantes, ¿eso es normal? —preguntó Delta.


			—Sé que antes que estemos nosotros lo eran aún más —respondió Leo.


			Habían llegado a la parada, ahora tocaba seguir su rumbo hacia la cueva de cucarachas.


			—¡Suerte, chicos! —gritó Clara desde su puesto, viendo cómo poco a poco iban saliendo de su campo de visión.


			—Es muy animada, Clara —dijo Delta.


			—Sí, a este lo tiene loco.


			—¿Eh? ¿De qué estás hablando? —preguntó Leo.


			—No voy a ningún lado, nada puede cambiar mi postura —dijo Chicho con una voz grave para después cambiar a una aguda—, pero puede ser divertido —cambia de vuelta a su voz grave—. Bueno.


			—Pero callate —dijo Leo dando un manotazo al aire.


			—No te hagás, Leo —dijo Chicho entre carcajadas—. ¡Jajaja!


			


			Leo lo ignoró el resto del camino, Delta y Chicho iban hablando sobre la vida hasta que llegaron a la entrada de la cueva de cucarachas. De repente, el bicho se detuvo.


			—¿Qué pasa? —preguntó Delta.


			—No sé —contestó Leo—, no quiere avanzar.


			El bicho bolita comenzó a temblar y a enrollarse, haciéndole caso a su nombre y volviéndose una bolita. Leo cayó hacia delante, Chicho hacia atrás y Delta se quedó encima, pero decidió bajarse para ayudar a Chicho a levantarse.


			—¿Qué está pasando? —preguntó Delta nuevamente.


			—Los bichos bolitas se hacen bolita cuando perciben el miedo, pero no hay nada —dijo Chicho mientras se ponía de pie.


			De la entrada de la cueva aparecieron tres cucarachas, una se abalanzó hacia Leo, pero este lo apartó de un golpe cruzado hacia la izquierda.


			—¡Ay! —dijo Leo mientras sacudía la mano que golpeó la cucaracha—, ¡agarren los machetes!


			Delta desató un bolsón y agarró los machetes, al mismo tiempo, otra de las cucarachas embistió a Leo, dejándolo tirado atrás del bicho bolita. Delta le dio un machete a Chicho y fue corriendo hacia donde Leo.


			El chico saltó, con un machete en cada mano, y atravesó por arriba a la cucaracha. El bicho chilló al sentir el acero, se retorció y arrastró a Leo por el suelo. El joven sacó un machete y empezó a clavárselo a la cucaracha mientras que con el otro machete la dirigía hacia las otras dos, al hacerlo, sacó el otro machete y se despegó de su montura, por la inercia, la cucaracha impactó contra las otras dos.


			Delta fue hacia donde Leo, lo ayudó a levantarse y le dio el machete que le corresponde.


			


			—Tengan cuidado —dijo Chicho cubriéndose por algún posible ataque de cucaracha—, ataquen a los ojos.


			Las cucarachas se acercaron hacia Delta, el cual empezó a soltar machetazos en el aire para alejarlas, estas retrocedieron y una de ellas fue atravesada por el machete de Chicho.


			A la otra se le abalanzó Leo, decapitándola en el proceso, y por último, la cucaracha que quedaba con vida dio media vuelta y volvió a la cueva donde la oscuridad la cubrió.


			—¡Y no vuelvan! —gritó Chicho mientras guardaba su machete en el bolso correspondiente, los demás hacieron lo mismo.


			El bicho bolita se desenrolló volviendo a su posición de antes de esta pelea.


			—Suban —dijo Leo.


			—¿Vieron eso? Monté una cucaracha —dijo Delta, emocionado.


			—Sí, estuviste impecable —dijo Chicho—, quizás eras un gladiador antes de perder la memoria.


			—Quizás.


			Todos subieron al bicho bolita, cruzaron la cueva de las cucarachas y llegaron hasta el pasillo que conducía a la ciudad Este.


			—¿Estás seguro de que querés ir hasta ahí? Quizás no encontremos nada —dijo Leo.


			—Yo siento que este lugar me llama —contestó Delta.


			Sin más comentarios, Leo azotó al bicho bolita y este empezó a adentrarse al pasillo lo suficientemente grande como para que todos pasen cómodos en sus asientos.


			A lo lejos se veía una luz que de repente se apagó, parecía ser de una linterna.


			—¿Vieron eso? —preguntó Delta.


			—¿Qué cosa? —preguntó Chicho.


			


			—Algo al final, parecía una luz.


			—Tranquilo, hace tiempo que nadie pasa por acá.


			—¿Ah, sí?


			—Sí, antes era concurrido, pero con los ataques de hormigas se terminó abandonando y por consiguiente se fue deteriorando todo —contestó Chicho.


			Siguieron rumbo a la ciudad Este, observando el paisaje que poco a poco pasaba de ser todo escombros a haber vegetación bioluminiscente.


			—Siempre me pareció bonito este tipo de cosas de la naturaleza —acotó Chicho tocando con las puntas de sus dedos las plantas que al parecer podían crecer en estos lugares sombríos.


			—Sí, son bonitas —dijo Delta.


			Fueron avanzando hasta salir del pasillo, lo que conectaba a eso era una cúpula de piedra llena de plantas bioluminiscentes. Eran grandes y ocupaban la mayor parte del suelo, dificultando el paso.


			—Si ya íbamos a paso hormiga, con estas plantas terminamos a paso caracol, pasame el machete —dijo Leo poniendo su mano abierta hacia atrás.


			Delta le pasó su machete y Leo paró al bicho bolita, bajándose justo después.


			—Yo voy cortando el camino mientras vos, Delta, avanzás con el bicho.


			—Bueno —contestó Delta mientras se acomodaba en el asiento del piloto del bicho bolita.


			Leo empezó a cortar las plantas que impedían el paso, cada vez que lo hacía, estas se iluminaban.


			—¿Por qué será eso? —preguntó Delta mientras le daba un azote al bicho bolita para que avanzara.


			


			—Creo que es un mecanismo de defensa, pero no estoy seguro de cómo funciona exactamente —contestó Chicho.


			Leo seguía cortando flora, su machete y su ropa se iban tiñendo de colores vibrantes por cada paso que daba.


			—Mierda, por esto no quería venir acá, te ensuciás todo —se quejó Leo.


			—¡Dale que vos podés! —gritó Chicho.


			Leo dio media vuelta y le clavó una mirada furtiva.


			—Tranqui, era joda —aclaró Chicho levantando el brazo.


			—¿Ustedes se conocen hace mucho?


			—Sí, desde chicos, íbamos a la misma escuela aunque en diferentes salones, con él pasamos mil cosas, más con este trabajo de buscador de ninfas de cucaracha —contestó Chicho.


			—Parecen ser muy buenos amigos.


			—Bueno, es lo que hay —acotó Leo encogiéndose de hombros.


			Iban avanzando hasta que Leo paró en seco, se había topado con algo muy grande.


			—¡Paren! —gritó Leo.


			Al instante de escucharlo, Delta tiró del lazo que estaba atado al bicho bolita, provocando que este se detenga.


			—¿Qué pasa? —dijo Chicho desde atrás.


			—Una gata peluda —advirtió Leo.


			—¿Una qué? —preguntó Delta.


			—Una gata peluda, esto de acá al frente —señaló Leo con el dedo.


			En frente se iba arrastrando una gata peluda gigante, que no se debía confundir con un gato peludo, pues esta era más semejante a un gusano que a un felino.


			Avanzaba lentamente enfrente de los chicos, de izquierda a derecha.


			


			Se destacaba de la vegetación bioluminiscente por los colores marrones y puntos blancos que poseía. Y por su inmenso tamaño.


			—Bueno, ya llevamos un buen rato andando, podemos armar la carpa para dormir. Es tarde —dijo Delta.


			—Es buena idea, yo voto que sí —acotó Chicho.


			—Está bien, ya no me dan los brazos —dijo Leo.


			Delta bajó los bolsones para la carpa y la comida, no tardaron mucho en armarla, ya que seguían las instrucciones de Chicho. También ataron al bicho bolita a una planta cerca de la carpa.


			—Quedó bien, ya pueden entrar —dijo Chicho palmeándose las manos.


			Todos entraron a la carpa y se acomodaron para descansar.


			—Hoy fue un día muy agitado —dijo Delta—, yo cierro.


			Delta cerró la carpa y se acostó en su parte de la cama.


			—Sí, es algo nuevo, espero que puedas recordar algo en este viaje —dijo Chicho.


			Leo apagó la luz dejando la carpa a oscuras, cerraron los ojos y durmieron uno por uno, siendo Leo el último.


			La carpa empezó a ser iluminada por la vegetación bioluminiscente de colores vibrantes. Y con destellos en intervalos determinados de tiempo. Es como si se estuvieran comunicando.


			Pasaron las horas y de repente se escuchó un crack seguido de unos pasos cerca de la carpa, esto despertó a Delta en medio de la noche.


			—¿Se desató el bicho bolita? —preguntó Delta susurrando para sí mismo.


			Se levantó y con cautela salió de la carpa, fue directo hacia donde se encontraba el bicho bolita, pero este estaba hecho bolita.


			


			—¿Así duermen? Mirá —dijo Delta para sí mismo.


			De repente escuchó otro crack del otro lado de la carpa, Delta sacó su linterna del bolsillo y se acercó rodeando la carpa.


			—¿Quién está ahí? —dijo Delta.


			Al momento de decir eso, una silueta oscura empezó a correr en la dirección opuesta a la que se encontraba Delta, por instinto, alumbró hacia aquella silueta que iba desapareciendo y lo que vio lo regresó unos pasos hacia atrás. Era aquella cabeza de hormiga que había visto de reojo en anteriores encuentros, pero no solo era una cabeza de hormiga, era un casco, como el que había visto del soldado de antes de empezar todo este viaje. La única diferencia es que este casco cubría toda la cabeza de una persona.


			—¿Qué…? —preguntó Delta, extrañado.


			Era una persona, no un insecto, el miedo empezó a cobrarle factura a su cuerpo y de un trote se metió a la carpa.


			Esto provocó que Chicho se despertara.


			—¿Qué pasa, Delta? —preguntó Chicho con cansancio.


			—Era una persona —contestó Delta.


			—¿Qué?


			—Una persona, la cabeza de hormiga que vi antes era de una persona, puede que sea del ejército y estaba por acá.


			—Esperá, calmate un poco, ¿estás seguro?


			—Sí, lo vi recién cuando salía de la carpa.


			—A ver —dijo Chicho saliendo de la carpa con su machete en mano.


			Miró a su alrededor, pero no se veía ni se escuchaba nada más que la respiración pesada del bicho bolita y el sonido de los grillos llamándose.


			—No creo que haya nada, ¿estás seguro? —preguntó Chicho.


			


			—Sí, se fue para allá —dijo Delta señalando hacia donde tenían que seguir el viaje.


			—Bueno, te creo, pero hay que dormir, mañana tenemos que ir por ahí, así que seguro encontramos pruebas de que alguien más estuvo por acá —finalizó Chicho, bajando su machete.


			Chicho puso su mano sana en la espalda de Delta y juntos entraron a la carpa.


			Pasaron las horas y empezó a amanecer, Leo hizo una fogata improvisada para calentar el agua.


			—Bien, unos mates calentitos por la mañana nunca vienen mal —dijo Leo—. ¿Entonces había alguien afuera anoche?


			—¿Cómo sabés? —preguntó Delta.


			—Bueno, no fueron tan silenciosos, así que terminé escuchando, cuando decidieron volver, solo me dormí.


			—Disculpá, pero es que era alguien, no sabemos qué intenciones tenía por acá —aclaró Chicho.


			—Está bien, no pasa nada, mejor tomemos unos mates mientras avanzamos —dijo Leo con una sonrisa—. Por cierto, ahora te toca a vos, Delta.


			Le dio el machete y con su dedo le indicó hacia delante, por donde tenían que pasar. La cara de Delta pasó de felicidad a tristeza en un segundo.


			—No.


			—Sí, te toca a vos, yo voy a cebar mates igual, así que quedate tranquilo, vamos a ir más despacio que antes hasta que se termine este termo —dijo Leo mientras servía el agua de la pava al termo.


			Delta se dispuso a dar machetazos a las plantas que impedían el paso, Leo se encargaba de darle mate a todos y Chicho disfrutaba la vista.


			


			—Cómo te salvaste, Chicho —dijo entre risas Leo—. Si no fuera por el brazo, serías vos el que estaría renegando con las plantas.


			—Sí, por suerte, o por mala suerte lo tengo así, tengo que aprovechar.


			Siguieron avanzando, veían a los grillos saltar de un lado a otro. Terminaron el paisaje de plantas y empezaron otro que se caracterizaba por ser rocoso, al fondo se observaban rieles de tren.


			—¿Acá también hay trenes? —preguntó Delta mientras se subía al bicho bolita y guardaba el machete.


			—Había —acotó Leo—, hace mucho que fue abandonado por tener la nueva ruta de trenes.


			—Hablando de trenes, el nuestro lo mandé a reparar con una parte de lo que conseguimos en la cueva —dijo Chicho.


			—Bien, ya me preguntaba por qué no estaba cuando fuimos a la parada sur —respondió Leo.


			Fueron avanzando hasta llegar a un agujero en un costado del pasillo que conectaba con los rieles abandonados, se caracterizaba por estar todo teñido de negro, con madera quemada y olor a carbón.


			—¿Qué pasó acá? —preguntó Delta.


			—Bueno, como ya habíamos dicho, las hormigas daban problemas por ser una especie invasora, así que los soldados se encargaron de eso con fuego, literalmente fuego —explicó Chicho.


			—Ya veo —dijo Delta asintiendo con la cabeza.


			El olor a carbón entró por las fosas nasales de Delta y eso le trajo un recuerdo repentino. Había una casa, pero esta vez se estaba incendiando, había humo por todas partes y escuchaba gritos. De repente empezó a sonar en su cabeza que lo llamaban, pero no escuchaba con qué nombre. Así que la palabra “delta” resonó haciendo eco en su cabeza.


			


			—Delta. Delta. ¡Delta!


			Se recompuso y escuchó la voz de Leo.


			—Delta, contestá. Dejá de disociarte —dijo Leo.


			—¡Ah! —Perdón, me había venido un recuerdo, era una casa quemándose —contestó Delta.


			—Eso es bueno, o en realidad malo, pero de a poco vas recordando cosas, el viaje sirve. Más tarde volvemos —dijo Chicho dándole una palmada en la espalda a Delta.


			Pasaron al lado del agujero, por donde el abismo se quedaba en el fondo tiñéndose de oscuridad.


			Llegaron a los rieles, donde el viento frío inundaba los pulmones de los viajeros.


			—Como que hace frío por acá —dijo Chicho desde atrás.


			—Sí, la ciudad Este se caracteriza por tener uno de los vientos más fríos de esta provincia —acotó Leo.


			—Se ve que la conocés bien —dijo Delta.


			—Sí, acá nací y me crie con mi abuela hasta los doce años —respondió Leo.


			El bicho bolita se detuvo y comenzó a enrollarse en sí mismo.


			—Hay peligro, estén atentos —dijo Leo mientras sacaba el machete del bolsón, los demás hicieron lo mismo y se bajaron del bicho bolita antes de que se enrollase por completo.


			Delante de él se escabullía un insecto gigante, similar a las cucarachas si era visto por delante, pero que por atrás poseía unas pinzas gigantes.


			—¡Una tijereta! —anunció Chicho.


			Todos se pusieron en guardia y Delta arremetió contra ella para acabar rápido con la pelea, pero el insecto dio un giro de trescientos sesenta grados y lo devolvió a donde estaba de un golpe.


			


			—Hay que ir con cuidado, vamos por la izquierda —dijo Leo levantando a Delta del suelo.


			Ambos corrieron por la izquierda, la tijereta giró en su propio eje para darles un golpe con su cola en forma de pinza.


			—¡Abajo! —gritó Leo tirándose al suelo. Delta intentó hacer lo mismo, pero fue alcanzado por la cola del insecto y terminó rodando hacia atrás, soltando su machete en el camino.


			Leo aprovechó la posición vulnerable del bicho, así que levantó su machete y con toda la fuerza le dio un golpe en la cabeza, pero fue detenido por las pinzas de la tijereta, enganchando su ropa en el proceso, dio media vuelta y estrelló a Leo contra la pared.


			—¡Leo! —gritó Chicho corriendo hacia el insecto.


			Delta se levantó y, agarrando su machete, también fue corriendo hacia la tijereta que, al ver que se acercaban, volvió a dar dos giros, pero esta vez tanto Delta como Chicho esquivaron el impacto, el primero agachándose y el segundo saltándolo. Una vez hecho eso, Delta hizo un corte en el ojo del insecto, lo que provocó que se volviera incontrolable y se abalanzara contra Chicho. Este cayó sobre su espalda y levantó el machete, incrustándolo en la cabeza de la tijereta que, al recibirlo, murió al instante, quedando encima de Chicho. La pelea había terminado.


			—Ayuda, chicos —dijo Chicho soltando el aire residual que contenía en sus pulmones—, pesa mucho.


			Tanto Delta como Leo empujaron a la tijereta, con mucho esfuerzo, hacia un costado para liberar a Chicho.


			—Bien —dijo Leo, después de un suspiro.


			—Vámonos de acá —dijo Delta.


			Ambos ayudaron a Chicho a levantarse y se subieron de vuelta al bicho bolita que ya se había desenrollado.


			Dejando un insecto muerto atrás, partieron hacia Ciudad Este, no tendrían la más mínima idea de lo que los esperaba allá.
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